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PRECIOS Í)E SIÍSCHIPCION 
En lAPanlntula-~UB mes. 2 pla3—Tres nieges, 6 id. — Extran-

je-o—Tres meses, Íl'2í)íd—Lfc suscripción sé contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administraeión 
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MlÉfMKJLES 6 DE ÍULIO DE I899 

TODO BEYOELTO 
Como está el cielo está la tierra 
Arriba nubes lempesluosas sa 

turadas de fluido eléíjtrico que 
amenazaa envolvernos endeshei-ha 
tormenta 

Abajo desórdenes i-recienles que 
se propagan de uno á otio puel)lo, 
llevando el desasosiego al indivi- | 
dúo y la perlurhdvion á la uiaBsa i 
social. I 

Todo está revoluv'ioiiíido «le te- > 
Jas arriba. El viento qafi so.ila -on ¡ 
furia, y las nubes ((ue iivirtU al pla­
neta iii >port'.ino y ii» iri iaiiie rie-
w). oriiíiiiíi'i hi' h LS ' iL-e las esta-

i) 1.-S, i :i )\(i er.. ' j.i • llegue y se 
e:iii'0.'i e la qi irei-üide ret,nr 
• lU iilAS viei e-iios: tí! voi ano 

Tamiiiéa aqui rbaj > eála revuel 
to Lodo Inglaterra aliaba el ¡no-
meu'o de sumarse e¡ Transvaal. 
Francia vive agitada por lesio­
nes profundas que se lian recrude­
cido <"0D la llegadcí de Dreyfiis lla-
lia tasua el f -eno y se exi.re;nííce 
de dolor y rabia al sentir en su 
estomago las torturas del hambre 
La Isla de Cuba se muestra rebel­
de contra lo que ella misma con 
tribuyó á tener. Filipinas vive en 
la anarquía. Los Estados Unidos, 
antes tranquilos y felices, devoran 
las amar «furas de una guerra que 
ellos miíiiíos buscaron y España 
pa»a su (iXisteucia entre el dolor 
qw le prolu ©a los re-.merdos de 
su agotado poderío y el miedo al 
hambre que ilaina á sus puertas 
empujado pea- el mas absorbente 
y desconsiderado de los presupues­
tos. 

Todo está igual. De todos ios 
cmdrantes soplan vientos huraca­
nados pero en ninguna parte co­
mo en España se desatan con tanta 
violercia 

Zarigoza ha queda lo tranquila 
pero su quietud es solo aparente; 
Valencia permannce .sordamente! 
agitada; Barcelona anza retos do 
desafío; Sevilla duerme después de 

la refriega, pero su sueño no es 
signo de reposo; en Uliel se le po­
ne fuego á las casas y la autori­
dad contempla el incendio sin ha­
cer nada para apagarlo; en Bada-
lona se cometen horrores y quedan 
en el campo de la lucha numerosos 
muertos y heridos. 

Se habla de motines en Málaga 
por consecuencia de los consumos; 
de agitación de pasiones que alien­
ta el caciquismo; de disgustos pró­
ximos a estallar; de rencores que 
tienen á tlelermiiiadas poblacio­
nes en un estado *d9 malestar la­
tente 

Todo eso iialpitaba en el fondo; 
i>ero la obra de Villaverde lo ha 
sacado a la sui)eríl.-ie y de ahí la 
rcvaelta, el injun, el tamilto. quí 
Iracíi •orno consecuencia natural 
y lógica el intentado y la venganza. 

El estado líe España no puede ser 
peor Desde arriba a.nenazan con 
diluvio de impuestos que signifi­
can el hambre para plazo, brevísi­
mo y desde abajo danse por en­
tendidos los paganos y se disponen 
a cerrar la bolsa; y aunque desde 
arriba ya se pide parlamento y se 
hacen <'on<'esiones, los de abajo no 
quodíin í^onvencidos. 

Tremendo es el período que:, 
atravesarnos; ni los días de la gue 
rra fueron peores. 

¿En qué terminará ésto? 
Con buena voluntad ppr ambas 

partes en beueftíítíót(l!* peñs. 
Pero falta la buena voluntad y 

no puede haber tal beneficio 

snennn IAS Interjeooiones 
con ffran coraje emitidas; 
oon voces earonqaeoidae 
cantan varios diputados; 
laclian otros agairndos 
iíolpeándos») con ftiria 
y se desborda la injaria 
y saenan gritos airados. 

Con lo cual el presidente se cubre, la 
sesión termina y se propaga el escánda­
lo en la calle. 

Vamos, que me río yo de aquella pa­
tada qae le dio uu diputado inglés á un 
compañero y de los piropos qtte se 
echan los americanos. 

Uo'i tV.ise del ministro de Hacienda: 
<L»* maestros da escutla est&D «xentei d«l 

impueato 8ok>e la* atiUdailss.» 
Como si no lo estuvieran, porque no 

les pfigan 
¿Qaó les iban á cobrar 

a esos pobres funcionarios 
si los hay que no recuerdan, 
la última vez que cobraron? 
¡Utilidades! ¡Si DO 
les pagan eu todo el año 
y hay individuoqua lleva 
más de diez sin ver un cuarto! 

€0NDI€I0NES 
El i)af o será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J. .Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

EL MOOESNISMO (1) 

TIJERETAZOS 
Los diputa ios bdgas han batido el 

record del desahogo ft los representantes 
de Wabhlngton. 

Estos ponen los pies sobre el pupitre 
y se quitan la ¡erita para quedarse 
frescos; paro no tocan trompetas en la 
Cámara para apagar la voz de los ora­
dores. 

Vamos, quo son divertidas 
en Bélgica las sesiones; 

La ansiedad do producir la verdadera 
y definitiva obra de arte, es, puode de­
cirse, la gran oarasieristioa de ouestro 
tiempo. Gran número de producciones 
mas á menos voladamente no se propo­
nen otra cosa. Unas veces es la obra 
franca, ilusión engañosa del artista que 
cr.e haberla realizado, ya por medio 
del dominio do la forma—en «1 caso do 
Maliarmé—ó del símbolo que condensa 
la nueva idea uo definida por completo 
—como en el caso de Rey les. Toda la 
produeción moderna va impregnada de 
la determinante en cuestión; y la ex­
presión de la misma determinante, la 
angustia y ansia que sienten y reflejan 
en su producción los modernos es el al­
ma del verdadero m<tderni3mo. 

Los espíritus pequeños, qoa se ali­
mentan únicamente de las uritioas de 
segunda y tercera elaboración, confun­
diendo la comunidad de angustia en los 
genios anhelantes, han creido ver no la 

[1) !)• la «bva próxima 6 publicárío «De 
Arte». 

expresión común de un sufrimiento, si­
no la repetición de ana factura. Hé aquí 
como lo que se llama modernismoresuU 
ta para la generalidad ignorante una 
escuela de procedimiento artístico y no 
una aspiración angustiosa del alma 
contemporánea. No es el modernismo 
una escuela y buena prueba de e'lo es 
que caben en la exteriorización de esa 
angustia, aci los antiguos procedimien­
tos c«m« los más refinados y cientiftcos 
de hoy. 

La preferencia crepuscular ó la mo-
Dóaroma que abunda en las prodúcelo-
nes pictóricas, asi como la Irisada y lán­
guida en la producción escrita, antes 
de ser obra do imitación y de escuela es 
^Igo que por encima del artista se lo im­
pone, tiñendo su creación del color tris­
te que mejor exterioriza su peculiar 
psicosis. 

La obra franca del psioasténice y del 
normal so dan la mano forzosamente en 
esto de influirse del medio de las ideas. 
Si «si uno trata de realizar todo el Arte, 
trata í otro de aoorcárscle lo más posi­
ble; pero uno y otro ante la impotQucia 
de realizar su común objeto, aupque 
parezca distinto, antes de terminar y 
concluir ía obra dejarán ver maniñes-
tameute la no satisfacción alcanzada y 
el dolor de haber engendrado un hijo 
menos bello que el soñado oa la flebre 
de su eonoepción. Eno ha sido en todos 
loa tiempos y en todos los «MitotM. En 
el floal de sus propias obras, on la fir­
ma de las mism is pueden verse ise ras­
go de digusto, que unas véaos acaba sin 
concluir y otras requiere una frase eu­
fónica y musical para engaño propio y 
del público á quien se ofrece. El nuevo 
artista, el artista de hoy siente el diagua­
to de su propia obra antes de la ejecu­
ción de ella. Los primitivos que por fal­
ta de historia y experiencia n« sespe-
oharon la evolución de las formas y el 
olvido de los 'lombres sufrían solamen­
te pjr no vencer. El artista supremo, el 
mejor artista de nuestro tiempo sabe 
antes de exteriorizar sus ideas qu« será 
sobrepasado, que la gran cieación que 
su cerebro oontiene es infinitamente pe­
queña oon la que ha de venif. Y el mie­
do y el digusto por no dominar siempre 
solo tienen sus válvulas en el originalis-
mo extravagante ó en el tedio y ver-

\ güenza de haber nacido tan pronto. De 
aquí esa idea conservadora y retróga-
da de los impotentes y los viei|o8, "que 

solo asignan al mundo el papel de fenó­
meno subgestlvo á una vida indepen­
diente do ellos mismos tan larga como 
la de cada uno. 

A la apreciación psicológica de esta no 
satisfacción do los nuevos artistas, han 
tenido á reunirse el predominio de nue­
vos procedimientos y la resurrección de 
tendencias ya vividas. El puntillismo, 
el impresionismo, el simbolismo y el pe-
rtafaelismo utilizados naturalmente por 
los ansiosos de alcanzar y fijar el ideal, 
ha hecho que la vulgaridad y el vulgo 
los confunda con la psicosis modernis­
ta, equiparando esta última á la noción 
de escuela. Y si es verdad que el que 
utiliza esos medios es/orzosamente mo* 
dernista; no todo modernista está obli­
gado á utilizarlos, A un espíritu inde­
pendiente le sobran procedimientos, sin 
recurrir á los afines, para expresar de 
cualquier modo el alma contemporánea ; 
esa alma errante, que volticéa como una 
mariposa fatigada, al decir de Nietzohe. 

RAFAEL URBANO. 

ÜOillGIOJlTEBilli 
Oleen de Cette: 
Durante el pasado Mayo, España ha 

enviado á Francia por las diferentes 
aduttnas de la República, 395.014 heotó. 
litros de vittos ordinarios y 169.344 da 
licor que suman en conjunto 410.948 ' 
hectolitros. 

En igual mes de 1898 nuestra impor­
tación fué de 499.986 heotólltros, lo que-
hace una diferencia á favor del año an 
torior de 89.038 hectolitros. 

Italia durante el citado mes da est 
año ha importado 8.219 hectolitros con­
tra 8.076 que envió en 189S. 

En rosúmen desde 1 *> de Enero al 31 
de Mayo de este año !a importación d« 
nuestros vinos á Francia ha sido de 
1.724.716 heotólltros contra 2.540.954 
que importamos en igual tiempo de 
1898, por lo que resulta á favor de lot 
cinco primeros meses de 1898 una dife-, 
renoia de 116.238 hectolitros. 

En el citado mes de Mayo, Argelia ha 
enviado á Francia 460.122 hectolitros 
de yinos; Portugal 66; Túnez 7.dá8 y 
otrúaf pslses (ordinarios y de licor) 20 
mil 937 hectolitros. 

El consumo de nuestras frutas, |>ae| 

m 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS .38t 

— ¡Ah! no hablemos de una gran,falta de nuestro 
pudre; afortunadamente yo tengo la prueba de esa 
falta, y la destruiré, 

—Si, si: borremos todo cuanto podamos las faltas 
de nuestro padre: no tenias noticias de mí, y sin em­
bargo, yo he creido durante un momenú) que mo es­
perabas. 

—¿Y por qué has creído eso? 
—He encontrado mi dormitorio tal como le dejé, 

y en olio he visto una prueba de tu amor hacia mi. 
— Es verdad: yo esperaba á la dama que ha vivi­

do aqui tantos años; pero no sabía que esta dama 
era mi hermana. 

_ Yo tampoco lo he sabido hasta ayer. 
— ¿Y por qué abandonaste tan de improviso esta 

casa? 
— Porque instigada por el marqués de Castrovie-

jo, había conspirado contra el rey. 
—¿Y dónde has estado? 
—Me han sucedida extrañas aventuras que te re­

feriré, y de las cuales, por la providencia de Dios, 
ba quedado á salvo mi dignidad. 

—lAhl lo creo: tu mirada es tan pura como la de 
un niño; ¿no has amado aun, hermana mía? 

—Orel amar; pero era tan miserable, tan infame. 
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el hombre de quien me creía enamorada, que me vi 
obligada á despreciarle. 

—¿Cómo se llama ese hombre? dijo vivamente y 
oon acento poco seguro el almirante. 

—No se llama, se llamaba, dijo doña Esperanza. 
—¿Ha muerto? 
—Si: ayer le mató un ardiente servidor de la prin­

cesa de los Ursinos. 
—¿Su nombre? 
—José Díaz el Bizarro, gitano, y apesar de esto, 

picadot de su majestod, por el influjo de la princesa 
de los Ursinos. 

—No te pregunto el nombre del matador, sino el 
del muerto. 

—Mr. Horacio Prevaux de la Chaumiore. 
—¡Ahí jel vil favorito de Felipe V! ese hombre ba 

concluido como debía concluir: digo mal, ha debido 
concluir en la horca: ¿y has podido amar á tan mal 
hombre? * 

—No le conocía, y el aspecto de Mr. de la Ghan-
miere engañaba: me prestó una noche un servicio 
digno de un caballero; le conocí, alenté una ilusión, 
le vi después por una casualidad, le traté, y me ore! 
enamorada de él: ayer mismo, cuando le vi muerto, 
me desvanecí; y m»a, fué necesario que me sangra­
sen. 
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un capitán de mosqueteros negros de Luis XIV, 
puesto por este como espión al lado de su nieto, ba­
jo lá más(Jara de gentilhombre del rey;';on Mr. Ho­
racio Prevaux de la Chaumiere. 

—El rey no puede tener ya celos de ese hombre, 
dijo doña Esperanza 

—¿Por qué, si es ainante de la princesa? 
—Ese hombre ha sido muerto ayer á estocadas, 

ya te lo he dicho, por un servidor de la princesa, por 
uo gitano picador del rey, que se llama BlKarro, que 
me ha oonduoido á Madrid, que me ha llevado á una 
casa del Buen Retiro, donde me dormí cansada, y 
donde ai despertar me enoontré con un caballero, 
que resultó al fin ser el rey. 

->{AhI esta es una historia embrollada, dijo seve­
ramente don Juan Bnriquez; neoesito oonooer esa 
historia. 

—Ahora estoy cansada, hermano: cjQan ô repose 
te lo contaré todo; entre tanto, no dQdes d^ mi hon­
ra oi de mi virtud, Amo, es cierto, OOQ to(|a mi alma 
aunque solo le be visto un momento, & den Jwn de 
Santivafiez; pero si no puedo ser su esposa, me sa-
orificaré á mi deber, 

El almirante dejó sola en su antiguo aposento á 
dolía Esperanza, y esta s e f ecogló 6n aquel Íe«ho qae 
DO habla italáo volvería & oonpair, y sedof&íó tran­
ca''") 1l<M><î e oátiflttitEa en «ti p«rvtair.' 


